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JLa Solidaridad es un partido

Prescindiendo délos convencionalismos 
en que se inspira la política en nuestra na­
ción, ¿es la Solidaridad, por naturaleza, un 
partido legal? Esta es la cuestión á dilu­
cidar.

Evidentemente no, pues que está forma­
da por tres partidos, cada uno de ellos ile­
gal por naturaleza, y, claro está, que si ile­
gales son las partes que la componen, ile­
gal ha de ser también el todo, que es la 
Solidaridad.

Todo partido que no reconoce al Régi­
men es por naturaleza ilegal, pues la ley 
no puede protejer jamás á una entidad que 
no la reconoce á ella, y por ende está fuera 
de la ley. Así lo enseño en mi obra El Se­
paratismo en Cataluña, y aquí me confirmo 
en la misma doctrina.

Un Gobierno frente á frente de un parti­
do ilegal, se halla en el mismísimo caso de 
un individuo que se empeñase en recono­
cer como amigo á un hombre que se le de. 
clarase enemigo. ¿Iría alguien de conserva 
con una persona que le dijese á todas ho­
ras: “te odio á muerte y no busco más que 
la ocasión de matarte?”

Pues esto es lo que dice un partido que 
protesta y desconoce la legalidad del Régi­
men vigente, en una ración cualquiera, 
adoptando una actitud de irreductible in­
transigencia con respecto á él.

“Te desconozco, le dice al Régimen, pa­
ra mí eres un tirano, y no busco sino la 
ocasión de hacerte desaparecer."

Ahora bien; está en la naturaleza de las 
cosas, que un individuo que se empeñase 
en ir en compañía de un hombre que sabe 
que no procura más que hallar la ocasión 
de matarle, cometerla un acto de suicidio, 
que es el más inmoral de los actos que se 
pudiera cometer.

En el mismo caso se halla pues un go­
bierno que tolera y hasta protege á un par­
tido que sabe que no hace más que cons­
pirar, ó cuando menos, ajusta todos sus 
actos y palabras á la intención de reve­
larse.

Se dirá, tal vez, que la comparación no 
es exacta, por cuanto el individuo tiene el 
instinto de conservación que le obliga á 
conservarse, más no lo tiene la colectivi­
dad. Pues es muy 'exacta; porque el ‘ins­
tinto de conservación lo tiene también 
todo organismo colectivo, y sobre todo las 
naciones, que lo sienten en grado superla­
tivo, siendo más imperativo en ellas que 
en los simples individuos, pues mientras 
estos se suicidan, jamás lo hacen las na­
ciones, á las cuales Dios ha impuesto el 
ideal supremo de la vida eterna.

Pero la gravedad de tal aberración sube 
de todo punto en un Gobierno al conside­
rar que la misión más fundamental del 
mismo es la defensa de la nación contra 
los enemigos de fuera y de dentro; y claro 
está que al consentir que bajo su protec­
ción haya un partido que se esté organi­
zando para revelarse, no hace más que un 
acto de traición, y se coloca el mismo fue­
ra de la ley, al declarar im plicitamente que 
no quiere conservar el orden ni perseguir 
á los conspiradores.

Y sin embargo, más grave es todavía el 
que un Gobierno, obrando asi, viene inpli- 
citamente á reconocer el derecho de insq- 
¡rrección, ya que se presta á proteger a los 
que se preparan para insurreccionarse, de­
recho que es la negación más rotunda de 
iodo Gobierno, y por ende la aplicación de 
un principio esencialmente anárquico, co­
mo que es la base de la misma anarquía.

En efecto; declarar que todo el mundo 
tiene el derecho de conspirar, de desobe­
decer á la autoridad constituida y de su­
blevarse contra ella, es declarar que los Go­
biernos no tienen otro principio en que ba- 
«arse que el de la violencia ó de la fuerza; 
que son por naturaleza destituidos de toda 
sanción jurídica, y que por lo tanto el Go­
bierno de las sociedades es puramente un 
acto de violencia, de inmoralidad, de im­
posición y tiranía; y que en consecuencia 
es un deber acabar con ellos, porque es el 
único medio|de librarse de sus imposicio­
nes. Y esto es exactamente lo que propagan 
los anarquistas.

Precios de suscripción
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donde parece han prevalecido también las 
mismas doctrinas sobre la legalidad de 
los partidos enemigos del Régimen; y ve­
réis que tan anárquica como inmoral teo­
ría ha dado por resultado el que el parti­
do republicano se haya impuesto por la 
violencia de tal modo, que hace imposi­
ble la acción regular del Gobierno. El rey 
y su hijo acaban de ser asesinados en la 
vía pública, y las tumbas de los asesinos, 
que murieron cuando la comisión del de­
lito, son cubiertos de flores, mientras el 
Gobierno no se atreve á perseguir á los 
criminales sobrevivientes. Eso es, que el 
terror de abajo se ha impuesto á los go­
bernantes, como ocurre en Barcelona, por­
que esto es lo lógico, lo inevitable. Habéis 
pretendido regir con teorías anarquistas, 
y os resulta la anarquía, que es lo que ne­
cesariamente había de suceder.

De lo cual se sigue que, al reconocer á 
los partidos enemigos del Régimen como 
legales, es tanto como reconocer en la 
práctica el derecho de insurrección, que 
hace imposible todo Gobierno.

Francisco Jatime.
(Se eontinuará.)_____ ««««ai) u < < ■ - — 

BUENA COMPAÑIA
Nuestro querido colega La Opinión, de 

Santa Cruz de Tenerife, órgano el más im­
portante y de mayor circulación de la ca­
pital v de otras islas de aquel precioso ar­
chipiélago nos ha hecho el honor, que le 
agradecemos en cuanto vale, de recoger 
no pocos de nuestros artículos, halagándo­
nos sobremanera la conformidad que con 
ellos manifiesta el ilustrado colega.

Vamos, pues, en buena compañía, en la 
de un dignísimo colega civjl, celoso del 
principio de autoridad y de los prestigios 
militares, como el periódico profesional 
que más lo sea.

Desde el momento en que nadie tiene 
obligación de obedecer á nadie, todos te­
nemos el derecho de sublevarnos, esto es, 
de rechazar por la fuerza toda imposición 
que de la sociedad venga, y el tirar bom­
bas y destruir la sociedad que se nos im­
pone en todas formas, como losa de plomo 
encima de nosotros, pasa á ser un hecho 
meritorio.

Y no vale argüir aquí que nuestros Go­
biernos, si dejan libre el pensamiento no 
dejan de perseguir los actos, porque este 
es un sofisma mil veces rechazado por la 
razón y por los hechos.

Todos sabemos, en efecto, la tendencia 
irresistible que nos domina á todos, de po­
ner de acuerdo nuestros actos con nues­
tras palabras, porque lo contrario sería 
engañarnos á nosotros mismos; y si pode­
mos, por conveniencia engañar á los de­
más, nos es imposible engañarnos á nos­
otros mismos. Y esta sinceridad con res­
pecto á nosotros mismos es tan honda, tan 
profundamente sentida, que en último re­
sultado la felicidad humana, esta felicidad 
que todos con tanto afan buscamos, no 
consiste en otra cosa que en realizar nues­
tros pensamientos. De lo cual se deriva 
que siempre en todos los casos toda per­
sona tiende irresistiblemente á realizar lo 
que piensa.

En cuanto á Jos hechos, aquí están, nos 
hallamos envueltos en Barcelona en una 
atmósfera de terror, que por medio de las 
bombas, algunos abyectos criminales man­
tienen coñ sus hazañas en medio de la vía 
público. ¿Por qué no los castigáis? ¿Por 
qué no los descubrís, ya que, según vos­
otros, si no perseguís el pensamiento, en 
cambio castigáis su ejecución cuando es 
punible?

Sencillamente, porque no podéis. Habéis 
dejado que se depravase, se envenenase la 
conciencia de esos desgraciados por medio 
de la propaganda durante años, y ahora, 
cuando no hacéis otra cosa que ejecutar ' 
sus pensamientos, se escapan sus actos á 
vuestra investigación, y se hace superior 
á vuestros medios el contener á esos fora- 
gidos que se burlan de vosotros. Y, ¿que­
réis un mentís más completo que el que 
arroja el testimonio de estos hechos de que 
no es verdad que castiguéis la ejecución 
de los delitos?

Y nos diréis, acaso, que esto es una ex­
cepción. Y nosotros replicamos que es la 
regla general, como lo evidencia lo que 
pasa con los separatistas.

¿Los castigáis ¿éstos?
Y, sin embargo, bien los conocéis.
Todo lo contrario: estáis bailando al 

son que os toca el flautista Puig y Gada- 
falch, aquel que dijo en las Corles “que 
tenía una flauta tan fenomenal que con 
ella hacía bailar á Castilla11. No teneís pa­
labras bastantes para expresar vuestras 
excusas y dar mil satisfacciones y mues­
tras de acatamiento para que os perdonen 
la vida. Y, ¿es esto excepcional también?

No; que es la regla constante y general, 
porque os la impone la fuerza de los he­
chos, la lógica inflexible de vuestros ac­
tos y doctrina, pues que eso de consentir 
que los malvados y traidores se constitu­
yan en ejército y se organicen para batir­
los después—que es á lo que viene á parar 
en definitiva el no castigar más que la co­
misión del delito,—equivale, en la prác­
tica casi á tanto como á desentenderse de 
perseguirlo, y como es este el principal 
deber de todo Gobierno, resulta el tal so- 
fhma la chocante inmoralidad que 
puede cometer el mismó, pites que cobra 
tributos, exige acatamientos y reclama 
prestigios para la prestación de un servi­
cio que no hace ó que parece estudiar el 
medio de hacerlo de tan mala gana y tan 
mal como pueda, al par que una sangrien­
ta broma para el público, puesto que equi ■ 
vale á dar orden á loa carabineros de no 
perseguir ¿ los contrabandistas sino des­
pués de alijado y puesto en salvo su con­
trabando, orden que seguramente les ha­
ría reventar de risa el recibirla.

De tales disposiciones resultan esas 
muestras de gobierno de zarzuela de que 
nos estáis dando ejemplo; y no hay que 
admirarse de que no seáis más que jugue­
te de malvados y traidores, ante los cuales 
tratáis con tanta humildad, ya que tanto 
os esmeráis en protegerlos.

Ahora, dirigid una mirada á lo que ha 
pasado en el vecino reino de Portugal, en

Los cadetes de 1874 y 75
Según teníamos anunciado, el sábado, á 

la una y inedia de la tarde, se reunieron en 
el restaurant Inglés de la calle de Sevilla, 
de esta Corte, los generales, jefes y oficia­
les de las promociones de cadetes que for­
maron parte del batallón de cadetes de las 
Salesas con el fin de celebrar su fiesta 
anual, conmemorativa de la organización 
de dicho batallón.

Concurrieron á la fiesta, presidida por 
los profesores que se hallan presentes en 
Madrid, unos setenta comensales, entre los 
cuales pudimos contar á los que fueron 
profesores en dicha Academia, generales 
Madariaga y Martín Arrue, coronel Cama- 
cho y tenientes coroneles Kellers, Calvo y 
Olavarria, y Jos que fueron cadetes, gene­
ral Aguilera, coroneles López Herrero y 
Moragas, tenientes coroneles Rubio, Ca- 
vanna, Nájera, Fernández España, Rodrí­
guez de León, Campos, Alvarez Rivas, 
Banda, Prats, Echevarría, López Sanz, Pa 
lacios, Figueras (D. Luis), Martín Sedeño, 
Aguila, Lobo Alanis, Díaz Merry, Delgado 
y López Herrera; comandantes, Bastos 
ílaymo, Morell, Montilla, Aranzana, Soto, 
Barradas, Cubero, González Alcantarilla, 
López Escobar, Barrios, Chinchilla, Riaza, 
Paya, Cruz y Pascual de Bonanza, Sán­
chez Caudel, Carrasco, Pon, Menéndez, 
Borja, Sanz Morales, Matas, Huertas, Salas 
Guillehumc, La Campa, Barbasán, Donoso 
Cortés, Gómez Suarez, García Vivir, Cres­
po, Mercado, Castro, López Antequera, 
Aguado (D. Julio) y capitanes, Berges, Mi­
llón Simón y Cuervo.

El menú, magníficamente servido, fue 
objeto de unánimes elogios, y entre los 
concurrentes reinó la más franca expan­
sión del compañerismo.

No hubo brindis. Un breve pero hermo­
so discurso del general Madariaga termi­
nó la fiesta, en la que todo fué alegría y 
fraternidad. .

Una fiesta de juveniles recuerdos, de vie­
jos amigos y de veteranos raí litares, muy 
correcta, muy animada y muy simpático.

Cataluña contra
La Tribuna de Barcelona, ataca ruda­

mente al Heraldo de Madrid, por el solo 
hecho de haber propuesto este la celebra­
ción de nna asamblea de Ja prensa espa­
ñola en Zaragoza, con motivo de las fies­
tas del centenario.

Tenga el colega paciencia, que en su día 
se celebrará una fiesta análoga para con­
memorar la noticia de la venida de la es 
cuadra americana á las aguas españolas, y 
entonces el acto se celebrará en Barcelona.

La prensa genuinamente catalana, dice 
La Tribuna, no puede asistir á dicho acto.

Ya lo saben los aragoneses.

El mismo diario, rehuye la discusión á 
que corteemente le brinda nuestro distin­
guido colaborador D. Francisco Janme 
autor del mejor iibro escrito sobre el se­
paratismo catalán, en el cual pone bien en 
claro las cosas; con un valor cívico digno 
de todo aplauso.

ANUNCIOS
Cuarta plana........... SO céntimos linea.
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convencionales.

Calchas gracsas.

El País, El Globo, El Resúmen, El Liberal y 
El Correo Español se ocupan con elogio, 
que les agradecemos mucho, de las mejo­
ras que hemos introducido en esta nuestra 
modesta publicación, Ej e r c it o y  Ar ma d a , 
mejoras que hemos de llevar mucho más 
adelante, si, como hasta aquí, nos dispen­
sa el elemento militar su creciente favor.

ELOGIOS AL SR. BESADA
La prensa granadina hace grandes elo­

gios de las dotes de inteligencia y laborio­
sidad del señor ministro de Fomento, con­
siderando su visita á aquella histórica ciu­
dad como muy fructífera y eficaz para los 
intereses generales de España y particula­
res de la localidad. . .

Por algo se lamentaba un distinguido 
general de que el Sr. Besada no pertene­
ciera al generalato.

ProgeeteneonaitotiíB militar
POR EL EXCMO. SR.

Temests gemí D. Romualdo Falacia.

vi
Ileeompensas de paz.

Los servicios y méritos extraordinarios 
en tiempo de paz por razón de trabajos es • 
peciales, publicación de obras propias ó 
traducidas de utilidad pública ó para el 
Ejército, ó por inventos, serán recompen­
sados con grados, cruces del mérito mili­
tar blancas ó empleos personales con las 
condiciones que dejamos señaladas.

Para la concesión de recompensas ha de 
preceder la propuesta fundada de la res­
pectiva Sección de Guerra ó Capitán ge­
neral y el informe de la Junta Consul­
tiva, en que se consigue explícitamente la 
importancia del invento ú obra, ó del mé­
rito que se haya contraído, teniendo ade­
más en cuenta para la adjudicación de la 
recompensa los antecedentes del interesa­
do que resulten de su expediente y hoja 
de servicios.

Método para formar los pro­
puestas.

Consideramos que para la formación de 
las propuestas pudiera seguirse el siguien­
te procedimiento:

l.° que se formulen las propuestas en 
primer término por el Jefe del Cuerpo ó 
fracción del que haya concurrido á la ac­
ción, pasando después al de la Brigada, al 
General de la División, al del Cuerpo de 
Ejército hasta el General en Jefe, pero di­
cho Jefe de Cuerpo mandará copia de la 
propuesta á la Sección de Guerra respec­
tiva.

2.° Que solo se incluyan en las pro­
puestas los que se hayan distinguido en 
la acción consignando concretamente en 
ellas el mérito contraido por cada uno.

3.° Formadas las propuestas en elCuer 
po se publicarán en la órden del día loa 
nombres de los que vayan incluidos, á fin 
de que llegue á conocimiento de todos y 
sepan á qué atenerse.

Sí alguno de los Generales por cuyo con­
ducto deben pasar las propuestas antes de 
llegar al Ministerio, creyese conveniente 
hacer alguna alteración en ellas, podrá ha­
cerlo pero lo consignará en la propuesta y 
lo participará á su inmediato inferior,para 
que llegue á noticia de? Jefe del Cuerpo y 
este lo comunique en la órden del mismo 
á fin de que todos sepan á que atenerse y 
no vivan largo tiempo alimentando espe­
ranzas que luego ven defraudadas.

4.° Los comprendidos en las propuestas 
obtendrán las recompensas que les corres­
pondan con sujección extriata á las dispo­
siciones contenidas en nuestro proyecto.

5.° En el caso de considerarse que un 
Oficial se ha hecho acreedor á mayor re­
compensa que Ja que por el órden que de­
jamos apuntado le corresponde, le propon­
drá separadamente el General en Jefe des­
pués de tomar todas las noticias necesarias 
por los medios que le sugiera su celo á fin 
de asegurarse del mérito contraído, y el 
Ministro, en definitiva, resolverá lo que 
mejor estime, oyendo antes á un Cuerpo 
consultivo,

6.° Por punto general toda propuesta 
aates de ser resuella, pasará á la Sección 
de Guerra respectiva, á ün de comprobar 
las condiciones que se consignen á cada 
uno de los contenidos en ellas, poniendo 
por su parte el de la sección general, en la 
casilla de observaciones, notas particula­
res respecto á los antecedentes de aquellos 
que merezcan una mención especial, ya en 
pró, ya en‘contra, para tenerlas en cuen­
ta al resolverlas, debiendo terminarse ya 
este expediente en un plazo que no pase de
treinta días, .

7.° Cuando por consecuencia de sutn- 
míentos durante una campaña ó de hechos 
de armás en que los individuos de un Cuer­
no no hayan tenido lugar de distinguirse 
especialmente, se dispongan la formación 
de propuesta señalando el número de indi­
viduos" por clase que se han de proponer 
en cada Cuerpo, entonces se hará la desig­
nación de los que hayan de proponerse

Húmero 985
Número del día, S céntÍBiaos. 
Idem atrasado, 20 ídem.

por antigüedad siguiendo al efecto un tur­
no para los casos de igual naturaleza que 
pudieran repetirse.

8.® Fuera del caso que marca el artí­
culo anterior, no se hará uso de los turnos 
porque el uso de este sistema acaba con el 
buen espíritu de los Oficiales y el deseo de 
distinguirse en los hechos de armas á que 
concurran.

9.° Para facilitar el exámen y resolu­
ción de las propuestas, los Generales en Je­
fe ó Capitanes generales formarán con se­
paración las de cada Arma, y dentro de 
cada Arma, en relaciones separadas los 
Jefes, Oficiales, sargentos primeros y de las 
clames é individuos de tropa.

Hemos apuntado estas ideas sobre la 
importante cuestión de ascensos y recom­
pensas como medio práctico de una tran- 
swccion entre el antiguo sistema y las opi­
niones de supresión de toda recompensa, 
lo cual no es posible, pero entendemos que 
al establecer la variación que proponemos, 
contendríamos en lo posible la prodigali­
dad en las recompensas y sus funestos re­
sultados.

SweSsSos-
Exentos del servicio.

Los sueldos que propone el ilustrado y 
bravo general, que por ley funesta pasó á 
la sección de reserva, cuando precisamen­
te hubieran sido más necesarios sus servi­
cios, son loa siguientes, y téngase en cuen­
ta que éstos fueron propuestos hace más de 
veinte años.

Coroneles, 7.500 pesetas.
Tenientes coroneles, 6.600 id.
Comandantes, 5.000 id.
Capitanes, 4.000 id. ,
Primeros tenientes, 3.000 id.
Segundos id., 2.400 id.
Alféreces alumnos, 2.000 id.
Los jefes y oficiales de las reservas per­

cibirán los cuatro quintos de estos sueldos, 
así como los exentos del servicio; clasifica­
ción que había de sustituir á la de relira­
dos, porque el general Palacio no admite 
que el qne vistió años y años el uniforme 
militar y peleóen defensa de la Patria bajo 
las banderas del Ejército, pase al estado ci­
vil, cuando precisamente es acreedor y ne­
cesita más, la consideración y el respeto 
público.

Por Guerra habían de percibir sus ha­
beres y de Guerra depender como cuerpo 
de oficiales que constituyeran glorioso re­
cuerdo de honrados servicios y espejo en 
que se mirase la juventud para su ejem­
plo en la práctica de todas las virtudes mi­
litares.

Como pueden ver nuestros lectores, el 
proyecto del veterano general Palacio, va 
resultando el más perfecto, el más adecua­
do á nuestros hábitos y costumbres y el 
más beneficioso para la Patria y para el 
Ejército.

En el próximo artículo nos ocuparemos 
del problema de los sargentos, su ascenso 
y su porvenir.

Clodoaldo Piñal.

“Xj ®. T32ilo-i3.xxa,'-‘
Don Jaime “El Terrible" me llama este 

diario, aunque no creo haber dado motivo 
para tanto; pero acepto el sobrenombre, 
ya que me llama tal por atreverme á dis­
cutir la Solidaridad.

No se apartarán de mí las criaturas, 
como dice La Tribuna, pero se aparta ella, 
eludiendo el cuerpo y escapando por es­
cotillón, ya que después de haber plantea­
do el problema dice que ella no tiene para 
qué discutir porque lo tiene ya resuelto 
con llamarse progresista. Pero esto no tie­
ne sentido, es la ñoñería acostumbrada de 
todos los sectarics radicales: todos se dicen 
amantes ó partidarios del progreso, desde 
los anarquistas al radical más moderado. 
Es precisamente ese pretendido progreso 
que* yo vengo á discutir, que constituye un 
problema á dilucidar por la vaguedad y 
confusión con que lo presentáis. Yo me 
empeño en demostrar que no hay tal pro­
greso, puesto que la política solidaria es 
inmoral, y todo progreso que no nos haga 
mejores en bondad es evidentemente falsa.

Fattonelsco Jíiume.

Elonumenío ai general Vara de Re?
Aviso

El sábado se reunió la comisión Ejecn- 
tiva,bajo la presidencia del general Márch 
para conocer el resultado de la recauda­
ción y tomar los acuerdos pertinentes: pues 
debiendo enviarse la recaudación á la co­
misión organizadora en Cuba, en los últi­
mos días de) corriente, para el día 20 de­
ben estar recaudadas las sumas y firma­
das las cuentas.

Entre los acuerdos tomados figura el de 
avisar por este medio á las personas y cor­
poraciones militares que por causas age- 
nas á su voluntad ó deseos no hubiesen 
hecho el envío, pudiendo hacerlo al teso­
rero de la comisión antes del ya referido 
día 20 del presente mes.

M.C.D. 2022



Ejército y Armada

En la Real Capilla.
El Sr. Obispo de Sión dió ayer su última 

conferencia de Cuaresma, resumiendo con 
grandísima elocuencia lo explicado en las 
anteriores y concluyendo por exponer la 
marcha triunfal de la Iglesia á través de 
todos los tiempos.

Fué tanta la concurrencia á la Real Ca­
pilla para oir la palabra siempre docta, 
elocuente y convincente del Sr. Obispo de 
Sión, que muchas y distinguidas personas 
se quedaron sin poier entrar en la citada 
capilla.

El Ejército puede estar orgulloso de te­
ner al frente de su ilustrado y virtuoso 
clero castrense, personalidad de tanto re­
lieve como el Sr. Obispo de Sión.

El juago de guerra- .
Interesantísima fué la conferencia dada 

por el ilustrado teniente coronel, señor 
Villalba, en el Centro del Ejército y de la 
Armada, mereciendo su autor generales y 
unánimes aplausos y felicitaciones.

El Sr. Villalba es una de las reputacio­
nes militares ganadas á pulso, y justas por 
lo tanto.

’ DIARmOFICIM
Ascensos en Infantería.

A coroneles, D. Andrés Clarés, D. Enri­
que Amado, D. Manuel Nájera, D. Enrique 
Ambel, D. Federico Gómez, D. Tomás Fer­
nández.

A tenientes coroneles, D. Juan Mondé- 
jar, D. Antonio Bermúdez, D. Alberto Ji< 
ménez, D. Eloy San Sebastián, D. Augusto 
González de León, D. Pío López Pozas, don 
Ricardo Espí, D. Federico Julio, D. Fran­
cisco Artiñano.

A comandantes, D. Juan Iglesias, D. Ela­
dio Vélez, D. José Queraltó, D. Andrés Ló­
pez, D. Manuel Gutiérrez del Arroyo, don 
Luis Arjona. .

A capitanes, D, Manuel Andía, D. Mi­
guel Espina, D. Vidal Arias, D. Ñivardo 
Sostrada, D. Julio Rama, D. Joaquín Que- 
ró, D. Ramón Buesa, D. Rafael Casale, don
Juan Tormo, D. Manuel Palenzuela, don 
D. Agustín Vinós, D. Gabriel Llompar, don 
Eladio Becerril, D. José González, D. Sa­
bino Osona, D. Víctor Cancho, D. Fran­
cisco Larrondobuno, D. Enrique Ortega, 
D. Manuel Delgado, D. Isidro Cerdeño, don
Alberto González de Linares.

Escala de Reserva.
A capitanes, D. Manuel Pernia, D. Mel­

chor Franco y D. Martin Pérez.
Destinos.—Coronel: D. Miguel Alcázar, á 

excedente.
D. Francisco Monasterio, al Estado Ma­

yor Central.
Comandantes: D. Fernando Girón, á ex­

cedente; D. José García, á reemplazo en 
Canarias.

Capitanes: D. Juan Marot, D. Ramón Co- 
nesa y D. Sergio Vicent, á reemplazo en 
Canarias.

Caballería. ■
Destinos.—Tenientes coroneles: D. Clau­

dio Lázaro, á excedente.
D. León Sanz, á ídem.
D. Luis de Zabala y de Guzmán, conde 

de Campo Real y de Paredes de Nava, al 
quinto Depósito de reserva.

Comandantes.—D. Antonio Santa Cruz, 
á excedente.

D. Rogelio Suárez, Juez instructor de 
causas á la octava región.

D. Guillermo Vienne, á cazadores de 
Almansa.

D. José Cavalcanti de Alburquerque y
D. Marciano Pavón, á húsares de Pavía.

Capitanes.—D. Joaquín Alconchel, á ex­
cedente.
D. Filiberto Ramírez, al segundo depósito 
de reserva.

D. Matías Escalera, al 11.°.
D. Julio Fernández, al 4.® Depósito de 

caballos sementales.
D. Mariano Fernández Alarcón, al 5.°.
D. José López Cordón, á Húsares de la 

Princesa.
D. Celestino Espinosa, al primer Depó­

sito de Reserva.
D. Carlos Muñoz, al 12.°.
D. Mariano Latorre, al 2.°.
D. Rafael Barrio, al 7.°.
D. Joaquín Jiménez-Frontín, al 8.°
Primer teniente: D, Ernesto Gómez Gar­

cía á Cazadores de Alcántara.
Primer teniente ^E. R.): D. Juan Mario

Expósito, del regimiento de Cazadores de
Alcántara, al de Lanceros de Sagunto.

Artillería.

Comandantes: D. Cándido Sebastián, ai 
10.° montado.

D. José Núñez, al 12.° depósito de re­
serva.

D. Rafael Salvador y Sanchiz, Barón de 
Planes y de Pairáis, continúa de supernu­
merario.
g D. Mario Santana, á excedente.

Capitanes: D. Francisco Bohorquez, á la 
Maestranza.

D. Eduardo González de la Barrera, al 
primero montado.

D. Marcelino Menéndez, á la Coman­
dancia de Ferrol.

D. Félix Ballenilla, á la Comandancia 
de Cartagena.

D. Eustasio Fernández, á la de Pam­
plona.

Sala de firmas Militar.
La guarnición de Barcelona.—El 

maestro de aranas Don Félix
Lyou.
Como en anterior artículo lo decíamos, 

gracias al capitán general de la cuarta re­
gión, la guarnición de Barcelona tendrá su 
Sala de Armas, instalada con lujo y todo 
el confort posible.

Para el nombramiento de profesor de la 
misma, se publicó por medio de la Prensa 
un concurso entre los profesionales que 
desearan tomar parte en él.
9- Dicho concurso se efectuó el día 27 en el 
local de la Sala de Armas, formando el 
tribunal doce jefes y oficiales de la guar­
nición, muy competentes en esgrima, pre­

sidiéndolo el comandante general de Inge­
nieros, Excmo. Sr. D. José Barraquer.

Varios reputados maestros de armas to­
maron parte en el concurso, teniendo que 
hacer, según el pliego de condiciones, 
asaltos entre sí á “florete, sable y espada 
de combate* y dar lección de las* tres ar­
mas á un aficionado, lo cual constituía un 
examen “teórico-práctico*.

Después de una detenida deliberación, 
el maestro D. Félix Lyón fué elegido por 
una gran mayoría de votos, y, por lo tan­
to, nombrado profesor de la 'Sala de ar­
mas de la guarnición de Barcelona".

El Sr. Lyón, tan ventajosamente cono­
cido en el Ejército, es uno de los maestros 
de armas de más fama.

Posee título profesional y ha formado 
entre la oficialidad profesores, y tan bue­
nos tiradores, que no pocos han ganado 
los primeros premios á sable y espada en 
torneos.

Además, el Sr. Lyón es persona esmera­
damente educada, por todo lo cual ha sa­
bido captarse generales simpatías y más 
aún entre el elemento militar.

Nuestra enhorabuena á la distinguida 
guarnición de Barcelona, al par que envia­
mos al afamado maestro de armas, D. Fé­
lix Lyón, nuestras sinceras felicitaciones 
por su nuevo éxito.

La inauguración oficial de la referida 
Sala de Armas había de efectuarse ayer 
bajo la presidencia del capitán general de 
la región y con asistencia del gobernador 
militar y señores generales, jefes y oficia­
les de la guarnición de Barcelona.

El ejemplo del general Sr. Linares de­
biera ser imitado por los demás capitanes 
generales, con lo cual las guarniciones 
tendrían un agradable y útil Centro de so­
laz y recreo. "

U JURA DE u BmEBA
El acto de la jura de la bandera se ha 

solemnizado en todas ■ partes donde el 
tiempo lo ha permitido, con mayor esplen­
dor aún que en años anteriores.

En esta fiesta verdaderamente nacional, 
se unen cada día más, se compenetran con 
mayor fuerza de atracción, con impulso 
mutuo, pueblo y Ejércitos de mar y tierra.

Entre las guarniciones que más se han 
distinguido, entre los jefes y oficiales que 
con más entusiasmo han venido preparan­
do el solemne, el grandioso acto de la jura 
de la gloriosa bandera de la Patria, entre 
los generales que con más fe en el porvenir 
de la Patria vienen preparando ásus tro­
pas y levantan su espíritu para las más al­
tas empresas, está la guarnición de Pam­
plona, sus jefes y oficiales, sus gegenera- 
les, su general gobernador.

Los preliminares de la fiesta nacional 
más solemne, la salida de filas de las ban­
deras y estandartes, que al son de la Mar­
cha Real fueron á situarse cerca del altar 
y frente á los respectivos reclutas; la lle­
gada del general gebernador Sr. Quijada, 
jinete en hermoso caballo y seguido de su 
Estado Mayor y escolta, la misa, la jura y 
el desfile, todo lo ha descrito brillante plu­
ma en nuestro estimado colega El Eco de 
Navarra, que tenemos á la vista.

Una vez las tropas en los cuarteles y for­
madas, se les leyó la siguiente alocución, 
dirigida por el general gobernador don 
Amós Quijada á los reclutas, en la que 
hay párrafos vibrantes que revelan el más 
intenso amor á la patria y al rey.

RECLUTAS:

Emblema augusto y sacrosanto de nues­
tra querida patria es esa bandera que an­
te nosotros gallardamente flamea. Defen­
derla hasta morir es el bello ideal y la mi­
sión más noble y elevada de todo hombre 
honrado y buen español.

Nada más hermoso que el acto que aca­
báis de ejecutar, jurando á Dios y prome­
tiendo al rey el sacrificio de vuestra vida 
en aras de la patria, que desde este mo­
mento en vuestro valor y lealtad confía y 
ella por medio de su inmaculado símbolo 
cuyo rojo paño os ha acariciado el rostro 
al ratificar vuestro juramento con un beso 
en el santo signo de la cruz, os envía como 
recompensa, el abrazo de madre cariñosa.

No olvidéis jamás, este solemne día de 
la vida que es el de vuestra profesión en 
la religión militar, religión de hombres 
honrados que tienen como primordiales 
artículos de fe, el acendrado cariño á nues­
tra España y el ferviente culto á su ban­
dera, y si la patria necesitase de vosotras 
para su defensa, acudid solícitos y heroi­
cos hasta el sacrificio de vuestra vida por 
ella, que es nuestra madre querida.

El pensamiento constante de lo que esa 
gloriosa insignia representa, esforzará 
vuestro ánimo á las más arriesgadas em­
presas, y con tan amoroso sentimiento en 
vuestro corazón seguiréis siempre el cami­
no de la victoria.

La sumisión incondicional, para obede­
cer las órdenes de vuestros superiores, es­
to es, la disciplina; y el noble estímulo 
para adquirir pronto y bien la instrucción 
militar son los elementos más valiosos y 
sólida garantía para desempeñar con 
acierto y gloria la generosa misión que ha­
béis jurado, y la adquisición de tales vir­
tudes militares os dignificará y elevará 
vuestro nivel social, y podréis con ellas 
blasonar del legítimo drgullo de ser sol­
dado.

Reclutas: Vuestro general que ha de 
compartir con vosotros y por la Patria glo­
rias y penas, os saluda cariñosamente. Gri­
tad con él: ¡Viva España! ¡Viva el Reyl 
¡Viva el Ejército!—El general gobernador, 
Quijada,

Su lectura produjo delirante entusiasmo 
que se exteriorizó con frenéticos vivas y 
aclamaciones.

Por la tarde se sirvió un suculento ran­
cho extraordinario.

El empeño del general Quijada en que 
asistiesen al acto los retirados, allí resi­
dentes, no pudo realizarse en la escala que 
rubiera sido de desear, pero cosas son es­
tas que tienen su explicación en la caren­
cia de los recursos necesarios para presen­
tarse en tan solemne acto con la indumen­
taria que esa misma solemnidad exige.

DE ACTUALIDAD

RIQUEZA NACIONAL
GUARDIA CIVIL

Vamos á ocuparnos en dos asuntos, en­
tre sí mas relacionados de lo que á prime­
ra vista podría creerse.

Aunque no abundan los trabajos esta­
dísticos en España, y muchos de los que 
se publican no tienen más que un carácter 
de actualidad y de novedad, que hace im­
posible la comparación con los datos de 
otras épocas, porque no existen ó no me­
recen gran crédito, algunos salen á luz que 
deben tenerse en cuenta. A imitación del 
Anuario del Observatorio Astronómico de 
Madrid, que al lado de noticias científicas 
publicaba curiosas monografías, varias 
profesiones vienen publicando las suyas, 
y el Sr. Díaz Pintado ha dedicado una pa­
ra 1908 al Comercio, la banca y la bolsa, li­
bro perfectamente impreso, y que entre 
varios curiosos trabajos, incluye una rese­
ña histórica de la moneda española, otros 
sobre Registros mercantes y liquidación 
de averías, y, sobre todo, por su importan­
cia, el notable estudio sobre las crisis eco­
nómicas del siglo xix, debido á la investi­
gación y á la pluma del Sr. Lucini. Lo que 
contiene como Anuario, y no como libro, 
de consulta para comerciantes y hombres 
de negocios no es menos recomendable, y 
en este concepto damos noticias de él á 
nuestros lectores.

¿Y qué tendrá que ver con esto la Guar­
dia civil? dirán algunos que lean las ante­
riores líneas. Mucho; si se examinan dete­
nidamente asuntos análogos. ¿Qué es la 
Guardia civil mas que una institución ex­
clusivamente destinada á la protección de 
la riqueza, de la propiedad pequeña ó 
grande y de la seguridad de las personas 
y de los patrimonios, de los productores y 
de la producción en el país donde tal ins­
titución se establece? A mayor produc­
ción, á mayor riqueza responde con nues­
tra lamentable organización social, y eco­
nómica, mayor suma de codicias que se 
despiertan y de atentados que se conocen; 
paralizadores del trabajo ó mala remune­
ración del mismo que los engendra.

La demostración está á la vista de to­
dos; en vano sería negarlo, dejándonos en­
gañar y seducir por infundado optimismo. 
No está esa protectora guardia con los 
brazos cruzados, sino constantemente em­
pleada en esa protección que absorbe todo 
su tiempo y. que no permite emplearla en 
otros servicios, aunque esto por sí mismo 
no fuera inconveniente De aquí la necesi­
dad de aumentar el número de los alista­
dos. No costaría gran trabajo al que reco­
rriese el Diario de Sesiones de Cortes ó las 
colecciones de los periódicos políticos, re­
coger los ecos de la opinión publica en pro 
de ese aumento de fuerzas.

No ocurre otro tanto, ni mucho menos, 
con los del Ejército, que parecen álos téc­
nicos de la materia, suficientes por ahora, 
para desempeñar cumplidamente el servi­
cio que les está encomendado. Y lo deci­
mos, á propósito de los rumores á tal au­
mento relativos, y que traen á nuestra me­
moria la necesidad cada vez más urgente 
de asegurar las propiedades, el fruto del 
trabajo y el patrimonio de las familias, ro­
busteciendo la institución á que nos refe­
rimos, y que no tiene ni puede tener otro 
encargo en la sociedad contemporánea. 
Tan clara es la cuestión y la necesidad tan 
flatente, que no podrá pasar inadvertida á 
a ilustración del Gobierno.

A. BALBIN

Las operaciones de D’Amade. — 
Rumor alarmante.—Barcos en­
callados.
Dicen de Casablanca que las tropas del 

general D’Amade han librado un ligero ti­
roteo con las kabilas de M’Zab y Mdakra.

Los franceses tuvieron cuatro heridos y 
los moros muchas bajas.

Entre ambas kábilas hubo luego lucha, 
pues los primeros querían obligar á los se­
gundos á imitarles.

El Andrani ha hecho circular el rumor 
de que Abd-Asis ha muerto, produciendo 
gran alarma entre las kabilas.

Esta noticia parece inverosímil, pues 
no tiene confirmación oficial todavía.

El encargado de negocios de Francia en 
Tánger ha telegrafiado á su gobierno di­
ciendo que unos moros de la kábila de 
Anghera le han comunicado que dos bu­
ques el uno inglés y el otro francés, ha en­
callado á consecuencia de las nieblas, ha 
cia las doce de la noche, en Ksar Seghi, al 
Oeste de Settat. Se ignora si hay víctimas. 
Los indígenas no demuestran ninguna 
hostilidad. Se han mandado socorros.
filloros amigas de España.

En el ministerio de Estado facilitaron 
ayer la siguiente nota:

«Ayer visitó al gobernador militar de 
Ceuta el kaid de la kábila Anyera, Hamed 
Ben Mohamed el Hasahi, acompañado de 
los cabos y jefes principales de los adua­
res de la misma. La visita tuvo por objeto 
saludar al general García Aldave con mo­
tivo de haberse hecho cargo el referido 
kaid del mando de la kábila y reiterarle 
las mayores protestas de que, tanto él 
como los suyos, sólo desean mantener las 
buenas relaciones que les unen á los espa­
ñoles y estrechar los lazos de sincera amis­
tad con la plaza, para testimoniar la cual, 
según es costumbre entre ellos, regalaron 
al general un toro, que fué entregado á la 
compañía de moros tiradores."

^eos. varios
En la última sesión de la causa de Rull 

declaró el exgobernador de Barcelona se­
ñor duque de Bivona que atacó con valen­
tía al miserable confidente.
- Según noticias oficiales francesas, la 

deificación de los Chauias—kabilas muy 
evantiscas—en breve será un hecho.

—El canciller Bulow irá á Corfú después 
de su visita á Roma.

—El kaiser se ha trasladado de Siracusa 
á Mesina.

—Ayer so celebró en Roma una mani­
festación socialista en contra de los suce­
sos de hace dos dícs.

—Las tropas colombianas han invadido 
la República del Panamá, tomando una de 
sus ciudades.

-------------- ■—•‘«oeen )•<■■■*■ ■■

La partida gaditana
Captura ele los bandidos —Felici­

tación ó la benemérita.

Cádiz 5.
Noticias oficiales comunicadas al gober­

nador civil dan cuenta de haber sido cap­
turados todos ios bandidos que formaban 
parte de la cuadrilla aparecida en el tér­
mino de Puerto Real y autora de varios 
robos.

El capitán de los ladrones, llamado 
Huertas, parece que aspiraba á ser un nue­
vo “Pernales*.

En Puerto Real produjo la noticia ver­
dadero entusiasmo, habiendo visitado una 
comisión de propietarios al gobernador 
para que en su nombre felicite al jefe de 
la Guardia civil é individuos de la bene­
mérita por este servicio, que juzgan un 
verdadero triunfo.

-----------------------------------------------------

Una bomba sm
París 5.

El periódico Le Matin ha recibido un 
despacho de Con&tantinopla dando cuenta 
de haberse descubierto en el palacio del 
sultán y en las habitaciones reservadas del 
harén, una bomba con diez kilogramos de 
peso.

Aun cuando parece verdaderamente es­
tupenda la noticia, no por ello deja de ser 
menos exacta.

El sultán se ha alarmado profundamen­
te ante el descubrimiento del explosivo, 
pues el lugar reservado en que ha sido 
encontrado demuestra la falta de seguri­
dad del sultán, que ve cómo pueden llegar 
hasta las más íntimas habitaciones del 
palacio sus enemigos.

El pánico ha sido también muy grande 
entre los servidores del sultán, habiendo 
desaparecido muchas mujeres y eunucos.

. ........... .......e —i . ................. *.

d® la Zarzuela.
Fuente escondida, comedia-sainete origi­

nal de D. Enrique de la Vega, música del 
maestro Puente, obtuvo un lisonjero éxito.

Sin ser una obra de arte, es bastante más 
entretenida y aceptable que otras de su 
género que han dado cientos de represen­
taciones.

El primer cuadro está bien hecho y se es­
cuchó con agrado.

La interpretación fué excelente por par­
te de las primeras figuras, pero hubo al­
gunos descuidos de presentación.

Los autores, á pesar de las aclamaciones 
conque fueron saludados se negaron á sa­
lir al palco escénico. ¿Fué modestia?

mi . «■inne ■ e e ■ —--------------

Elecciones en Portugal
Lisboa 5.

Se han verificado las elecciones con 
mucha animación y escasos incidentes.

En Lisboa la lucha ha sido encarnizada. 
Los republicanos han alcanzado más vo­
tos que otras veces, pero tendrán sólo cua­
tro puestos.

El resultado definitivo no será conocido 
hasta el día 7, pero se puede asegurar que 
el gobierno tiene mayoría.

Algunos grupos de manifestantes repu­
blicanos recorren las calles protestando 
contra supuestos amaños electorales del 
gobierno*

NOTA DEL DIA
Rueda estos dias por los periódicos la noti­

cia, ciertamente curiosa, de que en un titula­
do Congreso azucarero celebrado en Breslau, 
eñ tierras germánicas, un doctor siberiano ha 
presentado un procedimiento sumamente in­
genioso para fabricar la miel artificialmente.

¡El demonio tiene cara... de abeja! ¡miel sin 
colmenas! Eso constituye el colmo de la intre­
pidez, y lo más notable, es que según referen­
cias muy autorizadas, la economía, sencillez 
de elaboración, bondad y gusto de la miel ar­
tificial en nada discrepan de la verdadera... y 
resulta mucho más barata.

Lo primero que se le ocurre á todo buen 
sociólogo, en presencia de tal innovación, es 
preguntar: “¿Y qué van á hacer ahora los zán­
ganos?* Por que las abejas, si les quiebra el 
oficio, como al fin y al cabo son laboriosas, 
emplearán su actividad en otros menesteres, 
ó en otras haciendas, como dicen los pardi­
llos, pero los pobrecitos zánganos, que no sa­
ben hacer otra cosa que zumbar y que vivían 
á la sombra, digámoslo así, de las abejas ¿qué 
van á hacer cuando las colmenas, por no po­
der resistir la competencia de las fábricas de 
miel artificial, tengan que taparse, ó soase ce­
rrarse?

Los zánganos abundan cada vez más, no 
solo en la rústica, sino en la colmena urbana; 
no solo en el campo, sino en la ciudad; y más 
aún en eso que hemos convenido todos en lla­
mar colmena política, que es donde los tontos 
hacen de abejas y los listos de zánganos, don­
de unos trabajan y no cobran y otros cobran 
y no trabajan.

Con el procedimiento nuevo de la miel ar­
tificial, buena, bonita y barata, digámoslo asi, 
vendrá al suelo con estrépito, todo es casti­
llo de naipes ó sea todo ese conjunto de col­
menas burocráticas, políticas y perlamenta- 
rias en que se labran los panales de rica miel 
que fabrican los contribuyentes al sonsonete 
ó mejor dicho al zumbido de les oradores y 
tribunos.

Las abejas podrán pasarlo mal durante uñ 
periodo de tiempo más ó menos largo, pero 
más pronto ó más tarde, su actividad fecunda 
se traducirá en labor efectiva, y si las colme­
nas se les cierran, se les abrirán otros lugares 
de trabajo.

Los zánganos están expuestos á morirse de 
hambre, porque como no saben otro oficio 
que vivir á costa de los productores, al cam­
biar el sistema de fabricación de la rica y aro­
mática miel, se quedarán, como dijo el otro, 
á la cuarta pregunta.

El día que la colmena nacional se cierre ó 
se tape definitivamente, la gente ociosa so ve­
rá en un verdadero compromiso. Para com- 
prendereso, no hay más que considerar lo que 
son, en tiempo de vacaciones el salón de con­
ferencias en cualquier parlamento, y, los cen­
tros políticos, en cualquier partido que consti-

tuido por los zangaños, se propone explotar & 
las abejas: sitios sepulcrales, campos de sole­
dad, mustio collado que dijo el cantor de las 
ruinas de Itálica.

Por fortuna para los zánganos, eso de la 
miel artificial, no podrá aplicarse ni surtir 
buenos efectos en España, porque aquí la miel 
legitima, abunda que es un primor, y la arti­
ficial, no puede hacerle la competencia en ba­
ratura, calidad ni aroma... pero si así no fuera 
testaban aviados!

Abel Imart.

HA.riD "S" △ZIS
París 4.

El enviado especial del Fígaro en Ra­
bal asegura que va palideciendo la estre­
lla de Muley Hañd.

Los apuros del sultán de Marrakesh son 
grandes; carece de dinero y de hombres.

Por el contrario, Abd-el-Azis cuenta 
con cuatro mehallas, cuyo efectivo ascien­
de á 10.000 hombres equipados, armados 
y pagados con regularidad.

——■i.l.sasaaHS» -------

La orguesta sinfónica*
Un entradón de primera magnitud. El 

segundo concierto fué un nuevo éxito para 
el maestro director Fernández Arbós y un* 
compañeros de la orquesta sinfónica.

El número “Canciones rusas*, de Lia- 
dow, gustó extraordinariamente, repitién­
dose la titulada “Canción cómica*, que es 
una preciosidad.

Otros númerosdel programa fueron tam­
bién repetidos en medio de calurosas ova 
ciones.

------- —«-«roiSiS-e- .....-------- -

‘Extranjero.
Los sucesos de Roma -La huelga 

general.
Con motivo de los sangrientos sucesos ocu­

rridos el jueves entre el Ejército y los socia­
listas, se ha proclamado ¿n Roma la huelga 
general. Desde por la mañana dejaron de cir­
cular coches y tranvías.

Por la tarde cerráronse muchas tiendas, y 
se espera que se adherirán á la huelga las fá- 
qricas.

El grupo socialista parlamentario y el di­
rectorio del partido socialista han pedido á la 
confederación general del trabajo, que está 
reunida en Tarín, que limite la huelga á Roma. 
Se espera conseguirlo y se cree que, aun en 
Roma, la huelga terminará mañana.

Las autoridades adoptaron grandes precau­
ciones, incluso el acuartelamiento de las tro­
pas.

Las Ligas y Asociaciones obreras han acor­
dado hacer á las víctimas un entierro solem­
nísimo y colocar una lápida que perpetúe su 
protesta en la plaza de Jesús, donde fué la co­
lisión.

Han fallecido dos de los obreros heridos, y 
al propalarse esta noíicia la irritación popu­
lar se ha exacerbado notablemente.

La policía ha preso hoy á algunos anarquis­
tas y socialistas que aconsejaron á los mani­
festantes la resistencia.

El ioclí-oiit en París.
Con motivo de la pretensión de los obreros 

de París de que se les rebaje las horas de tra­
bajo, los patronos del gremio de construcción 
en vista de que la huelga es inevitable si ellos 
no ceden, han acordado aplicar el lock-out á 
los obreros; es decir, suspender las obras.

Por el momento serán 20.000 los obreros 
que quedarán sin trabajo, si el acuerdo de los 
patronos se lleva á la práctica.

Pero se teme que los patronos carpinteros, 
plomeros, fumistas y cerrajeros hagan causa 
común con los constructores de casas, para 
forzar mejor á los obreros á transigir, y en 
este caso, los jornaleros que pararán en Pa­
rís serán muy pronto doscientos mil.

El incidente es muy grave y preocupa con 
razón á las autoridades, sobre todo por la 
proximidad del 1 de Mayo, día que puede ser 
de gran peligro habiendo tantos obreros sin 
trabajo.

El anar<i<i5smo en los Estados

Unidos. •
En toda la República norteamericana reina 

extraordinaria alarma á causa del incremento 
que allí ha tomado el anarquismo de acción.

Los periódicos no cesan de revelar “com- 
plots^. En muchas ciudades aparecen pasqui­
nes anunciando atentados dinamiteros.

Diversos semanarios ácratas publican artí­
culos diciendo que el libertarismo ha decla­
rado guerra á muerte á la plutocracia yanqui, 
y que la actual crisis financiera resolveráse 
asi que sean volados todos los Bancos de emi­
sión y crédito.

En Nueva Pork el pánico es horrible. La 
Bolsa está guardada militarmente, pues se sa­
be que un grupo anarquista trata de arrojar 
bombas en ella, en las horas de más concu­
rrencia.

Es tal el miedo, que ayer muchos estable­
cimientos financieros no abrieron sus puertas.

Los anarquistas de Patterson declaran que 
están preparándose para desafiar á la Policía 
de Nueva York, y organizar en la semana pró­
xima una manifestación en Unión Squere, con 
el fin de probar que la salvaje represión poli­
ciaca del sábado fué completamente inútil v 
no los ha atemorizado.

Las autoridades han adoptado grandes pre­
cauciones, por temor de que estallen graves 
desórdenes.
Terrible abordaJe.-Un destró­

yer & piíjua.
Desde Portsmonth dan cuenta de un terri­

ble accidente marítimo ocurrido en aquellas 
aguas el jueves por la noche.

Próximo á la costa navegaba efectuando ma­
niobras el destróyer “Rose". El crucero aco­
razado “Berwick* que marchaba á gran velo­
cidad no vió al destróyer abordándole por ba­
bor, con tal fuerza que le partió en dos peda­zos. 1

El “Bervick* continuó su marcha y se per­
dió en la obscuridad.

La mayoría de los tripulantes del “Rase* 
murieron en el momento del choque ó cave- 
ron al agua, donde se ahogaron.
g Sólo 22 pudieron refugiarse en las lauchas.

D urante vanas horas navegaron por las re­
vueltas aguas del Paso de Calais, sin oncon- 
trar el rumbo.

Poco antes de amanecer divisaron las luces 
del gran crucero, y se dirigieron hacia él, pi­
diendo socorro á gritos.

El buque, que era el “Gladiator", recodóles 
y los condujo á Portsmonth.

Los ahogados, según las últimas noticias son 36. 1
Los sondajes operados en el lugar de la ca­

tástrofe demuestran que el contratorpedero
Rase se ha sumergido á una profundidad á 

la que no pueden llegar los buzos.
Toda tentativa de salvamento será inútil

M.C.D. 2022



Eje resto y Armada

que me obliga á taparme los ojos, que me i 
incita á huir. j 
...No, no grité; no pedí auxilio... Cerré la 1 
puerta con pestillo, con llave, y puse mi 

. baúl y las maletas para asegurarla aún 
• más. Y después me sobrepongo al miedo y 

comienzo á reflexionar... Vi la cosa con 
claridad. Una mujer me invitaba á con­
cluir su crimen. Había tenido valor para 

; dar muerte á su hijo, y le había matado 
para hacerlo desaparecer... ¿No es raro?... 

i No, no es raro. Se estrangula en un mo- 
t mentó de fiebre. No es el cerebro quien di- 
| rige el crimen. Tomar luego el cadáver, : 

abrir el ventanillo, echarlo al mar... Esto 
no... Esto hay que hacerlo con frialdad, ■ 
con voluntad... ¿Y esto—me pregunté—he , 
de hacerlo yo? ¿Por qué?... No, yo me voy 
ahora al capitán y le digo... Después se 

> hace un registro... ¿Qué? ¿Hay aquí una 
i mujer desfallecida, lívida, sin sangre?.., 

Esta es... Tomadla... Sin piedad... ¡Duro!... , 
¡ No—seguí murmurando,—no me atre- í 

vo... i 
i Hé aquí—pensé, mirando con terror el j 

cadáver—una vida que se fué... Una vida. < 
• He de hacer yo que se vaya otra vida? , 
i Dos... Y en aquel momento mi moral se í 
í redujo á una fórmula aritmética. ¿Una ó 
; dos? Si yo acuso, son dos vidas las que se ; 
¡rompen. Si yo oculto, es sólo una vida, j 

¿Pero el delito? ¿Va á quedar impune? ¿Y j 
la sanción?... »

El mar estaba agitadísimo. Era el alba. 
[ Por mi ventanillo veía el Oriente rojo... 
í Salía el sol y sus primeros rayos ensan- । 
3 grentaban la cúspide de las olas... En un ; 
: momento lo vi todo rojo... Entonces, ma- ; 
’ quinalmente, abrí el ventanillo, cogí el ca- i 
‘ dáver del niño y lo arrojé al mar. Una ola 
■ me azotó la cara...
; ¿Después? ¿Quieren ustedes saber? Ni un 
.■ sólo remordimiento. Una inquietud viva, 
' una excitación nerviosa, un desasosiego 
: mortal. Yo necesitaba conocer á la mujer 
* que de tan raro modo me había complica- 
I do en su crimen. Yo quería conocer á 
I aquella madre que no debía de tener co­

razón... Me la figuraba en su camarote 
medio muerta, con los ojos dilatados é in- 

; móviles.
í ¿Y sería yo el único cómplice? Si; indu- 
i dablemente. Y si no había más cómplice, 
1 ¿aquella mujer había podido llegar hasta 
i mi camarote desangrándose, muriéndo- 

1 se?... Ustedes comprenderán, amigos míos, 
que yo no podía vivir con tales dudas. Me 

. dediqué á buscar la mujer aquella y toda 
’ mujer un poco demacrada me parecía ella. 
¡ En el comedor, en el salón, en la cubierta 
i tenía yo el aspecto de un espía. Miraba de 
? tal suerte, con tal ansia de adivinar, á to- 
j das las mujeres pálidas y ojerosas--y ya 
: saben ustedes que con el mareo todas se 
< desfiguran—que empecé á llamar la aten­

ción.
Por los pasillos de los camarotes daba 

infinitas vueltas tratando de oir y de sor­
prender. Yo esperaba un suspiro, una queja 

’ que me denunciase á la mujer misteriosa. 
Nada. Lo que conseguí fué poner en cui­
dado á los camareros y que el comisario 
me vigilase con discreción; lo que conse­
guí fué convertirme en un sospechoso. 

s Comprenderán ustedes que desistí de mi 
■ espionaje. De todos modos sólo faltaban 
í dos días para llegar al Havre, y aquella 
'■ mujer, de no morirse, tenía que desembar- 
? car. Yo continuaba pensando en si sería 
1 yo el único cómplice, y me empeñaba en 
j creer que así era.
í Arribamos al Havre en un día de nie- 
* bla. Los viajeros iban abandonando “La 
[ Normandíe", y en las lanchas de la com- 
¡ pañía unos, y otros en botes, llegaban á los 
; muelles, llenos de gente, de fardos, de va­
’ gonetas y grúas; con esa vida y con ese tu- 
■ multo de los grandes puertos.
1 Yo, apoyado en la borda, me había 
< puesto junto á la escalerilla. Vi pasar á to- , 
: dos los pasajeros. ¿Y ella? Ella no parecía. 

Ella no podía ser ninguna de las mujeres 
: que yo había visto marcharse ágiles, con- 
i tenias de dejar el buque y de ir á pisar 
; tierra firme... Y sin embargo, ella tenía 
' que desembarcar... De pronto se rae ocu­
- rrió una idea: requerí mis maletas, bajé la 
; escalerilla y salté á un bote- Le dije al bo­

tero que arrimase la popa junto á la esca- 
; lerilla, y que así se estuviese hasta que la 

izaran. Lo hizo así, y yo esperé.
« Yo esperé... El mar estaba hosco. Las 
■ olas eran de un verde gris... No se veía el 
: Havre, por la niebla... Iban á izar la esca- í 
; la, amigos míos, cuando aparece en cu­

bierta una mujer alta, rubia, de un rubio 
muy claro, una mujer del Norte, de ojos

inmensos color azul pálido, hundidos en 
el cerco violáceo de las ojeras y que, des­
de lo hondo, miran fija é inexpresivamen­
te... Una mujer de tez blanca y mate, de 
nariz aguda, de labios finos, finísimos, sin 
sangre. Una mujer que anda despacio 
tranquila, solemne, como un fantama... 
Una mujer aristocrática y fría, de una be- - 
lleza trágica... Es ella. Entonces yo me 
pongo de pie en la popa del bote. La veo 
bajar por la escalerilla impávida con los 
labios sin sangre, contraídos en una mué- . 
ca de energía. Yo tiemblo y ella no...

Cuando va á entrar en el bote yo, ven­
ciendo un escalofrío, con una sensación 
dolorosa inexplicable, con una actitud en 
la que hay terror y piedad... y simpa­
tía—¡sí: una simpatía morbosa, la simpa­
tía del crimen!—le ofrezco mi mano. Ella 
la acepta. Al través de su guante siento el ’ 
frío de su mano que no tiembla en la mía 
estremecida...

Yo entonces, señores, murmuro casi 
ahogado:

—He cumplido.
Y ella entreabriendo sus labios yertos, 

apretando los dientes, con una súbita livi­
dez en el rostro, oprime mi mano y me 
contesta: ,

—Gracias...
Alberto lusúa.
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LA INDUSTRIA ALEMANA
DE JUGUETES

La industria de juguetes tiene en Alema­
nia una gran importancia social, porque 
ocupa á la población de localidades ente­
ras de ciertas comarcas alemanas. Las ■ 
principales donde radica esta industria, ' 
basada particularmente en el trabajo á do­
micilio, son Thuringis, Nuremberg, Furt 
y el Erzgebirge sajón. Aparte de esto, en 
virtud del desarrollo continuo de esta in­
dustria, se montan nuevas fábricas por • 
todo el Imperio, que dan lugar, aquí y 
allá, á industrias domésticas, que contri- .• 
huyen, en mayor ó menor proporción, á la 
producción general de Alemania. Espe- . 
cialmente se registra un aumento cons- | 
tante de producción en Thuringis y en Nu- | 
bsereerg, aunque durante los últimos años ■ 
han sufrido un alza creciente de las pri­
meras materias.

La actividad que se ha manifestado en 
la industria de juguetes durante 1906, con­
cordaba con el conjunto de la marcha de 
los negocios en dicho año, así en grande 
escala como al menudo; pero en 1907 hubo ' 
un retroceso, que puede atribuirse espe- 5 
cialmente á la temperatura desfavorable 
en la primavera y en el otoño. También 
los detallistas han tenido que sufrir la 
competencia de los grandes bazares que 
expenden los juguetes á título de anuncio 
ó reclamo, para atraer al público y au­
mentar en consecuencia sus negocios en 
general. El comercio al por mayor, y so - 
bre todo el de exportación, han prospera­
do durante el pasado año, y han obtenido, 
en general, resultados satisfactorios. •

No obstante, la fabricación tuvo que lu­
char con una gran dificultad, cual es una 
elevación de la mano de obra, más grave 
todavía que el alza de las primeras mate­
rias, lo que exigió un aumento en los pre­
cios de 5 á 10 por 100. La fabricación de ju­
guetes no puede emplear más que obreros ¡ 
hábiles, porque la demanda de artículos 
sólidos y bien hechos es cada vez mayor, y ' 
el fabriernte debe tener en cuenta siempre, 
además, las variaciones de demanda en la 
clientela, que ha de satisfacer trabajando 
con arreglo á las últimas novedades y me- ' 
jorando el trabajo técnico y los materiales 
empleados. .

En lo que concierne á la exportación, la 
situación de la industria de juguetes es 
más favorable que la de otras ramas del 
comercio. Los tratados que han entrado 
en vigor en 1.° de Marzo de 1906 no han 1 
aportado ninguna modificación desfavo­
rable en las condiciones de venta, á pesar 
de las mayores dificultades suscitadas en 
las relaciones entre Alemania y Austria 
Hungría, respecto á los juguetes de made­
ra y de metal. El país á donde se exporta 
más es Norte América, que ha comprado 
juguetes á Alemania por un total de 28 
millones de marcos en números redondos.

Después viene Inglaterra—sin sus colu­
nias—que ha comprado por unos 20 millo­
nes de marcos; luego Francia con unos 
cuatro millones; pero Rusia, la América

CUENTO

Eli GO^PUIGE
Yo he sido una vez cómplice de un cri­

men. Ya mi delito ha alcanzado la pres­
cripción: lo cometí á los treinta años, y 
tengo, sin mentir, cincuenta y ocho. No he 
reincidido, bien lo saben ustedes... Yo no 
era un delincuente nato. Después de mi 
crimen he sido diputado, gobernador, sub­
secretario y ministro de Gracia y Justicia.

Tengo que hacer constar porque veo 
que empiezan ustedes á mirarme con rece­
lo, que aquel crimen, personalmente, no 
me interesaba en lo más mínimo, que ni la 
más remota relación me unía al criminal. 
El crimen fué una mujer, una madre... .

No estoy seguro de si he sido cómplice 
ó encubridor. Jamás fui al Código penal 
en busca de la definición de mi delito... Es 
que sólo con el Código delante puedo yo 
considerarme delincuente. En el Código 
un artículo ó varios se encargan de acu­
sarme inflexibles y de condenarme, i yo, 
por mi posición social, por mis ideas sen­
satas—ya conocen ustedes mi historia po­
lítica— no puedo contradecir al Código 
penal de 1870, y estoy en el deber de en­
tregarme á la justicia una vez leído los ar­
tículos inflexibles. Y la verdad, le temo á 
mi puritanismo; le tengo miedo á mi amor 
por los preceptos legales...
, Empiezo asi, en broma, para que uste­
des no se me asusten. ¿Ven ustes estas ma­
nos?... Estas manos han estado tintas dé 
sangre, estas manos pulcras, ya débiles, 
que han escrito más de diez proyectos de 
ley... Y, sin embargo, el día del crimen no 
necesité para lavármelas “todos los perfu­
mes de la Arabia11... Me bastó con un poco 
de jabón y unas gotas de agua de Colonia... 
Después nada... ¿Y la conciencia—me pre 
guntarán ustedes.- ¿Qué agua milagrosa y 
purificadora le echó usted á la concien­
cia?—Ah, yo ninguna... Pero basta de 
preámbulo y de broma... Abí va el caso.

Hacía yo un viaje de Nueva York al Ha­
vre en un gran trasatlántico, “La Norman- 
die„. Había tomado un camarote, para mí 
solo. Nunca me han gustado los compa­
ñeros de viaje. No se puede dormir bien 
Íiensando que en la litera de arriba ó en 
a de abajo, según la que nos haya tocado 

va un señor á quien no se conoce, de quien 
no se sabe una palabra... No; yo pago mi 
camarote para mí solo y ocupo las literas 
vacías con las maletas, que son inofensi­
vas generalmente. Mi camarote no era de 
los de cubierta, cámaras de lujo para po­
tentados, sino de los comunes en la pri­
mera clase, con su ventanillo redondo al 
mar, por el que yo, como todos los viaje­
ros, miraban el vaivén de las olas menos 
cuando las olas lo golpean y lo hacen in­
transparente.

Yo casi siempre me retiraba muy tarde 
á mi camarote. Algunas veces me quedaba 
dormido en la toldilla hasta que los mari­
neros, á la hora del baldeo, me tocaban en 
el hombro: — “Eh, monsieur, s’il vous 
plait“. .

La noche aquella llegué á mi camarote 
á la una de la madrugada. Hacía frío. El 
mar estaba un poco bravo. Yo me puse mi 
bata y mi gorro; me cercioré de la seguri­
dad del ventanillo; juraría que corrí el 
pestillo de la puerta, y sin embargo... Lue­
go me acosté. El rumor de las olas y el 
ruido grave y monótono de la máquina me 
iban adormeciendo. “¡La Normandie“ da­
ba unos tumbos!... Yo me dormí al fin 
como un santo...

¡Y cómo desperté señores! Voy á con­
tarlo de prisa... Figúrense que siento de 
pronto á mi lado el contacto de un cuerpo 
frío y viscoso, de un cuerpo que parece 
envuelto en algas, y del que emana un 
olor que da náuseas... ¿Que si temblé? Me 
quedé sin voz, estremecido, con un esca­
lofrío mortal.. .Mis ojos enloquecidos, adi­
vinaron en la penumbra: la puerta estaba 
abierta.. ¿Qué es esto?... Pero en un su­
premo esfuerzo de voluntad consigo in­
corporarme y abandonar la inmovilidad 
del terror... Poco á poco, mis manos, lle­
nas de fiebre, se deciden á palpar el cuer­
po extraño que me hiela con su frío y me 
horroriza con su viscosidad...

¡Ah!-exclamó.—!Esto es carne! Esto es 
sangre... Me levanto: doy luz... y me en­
cuentro en mi litera un niño muerto, un 
recién nacido... ¡Da horror! Acaba de na­
cer y de morir... Estrangulado... Los ojos 
saltan de las órbitas. La mueca de la cara 
informe es tan desgarrante, tan horrible,

del Sur, Rumania y los Estados Balkáni­
cos, son también buenos compradores. El 
total de la exportación de juguetes en 1906 
se elevó á 418.424 toneladas de un valor 
de 70.471.000 marcos, y en 1907 ha sido 
de 453.486 toneladas que valían marcos 
90.313.000.

Si se comparan estas cifras con las co­
rrespondientes á 1896, en que Alemania 
exportó 246.476 toneladas de juguetes de 
un valor de 40 millones de marcos, resul­
ta que en diez años, de 1897 á 1906, el au­
mento en la exportación alemana de ju­
guetes ha sido de 80 por 100. Esta situa­
ción importante en el mercado mundial 
no se ha podido conseguir, ciertamente 
sin sacrificios, pues no hubiera podido 
triunfar de la gran concurrencia sin la 
buena calidad de sus productos.

• _ . ■—erulieTKH»-«rawü

3? ■cLlolicaoloxx® s.
Acaba de publicarse el número 225 de la 

acreditada revista decenal ilustrada Vida Ma­
rítima, órgano de propaganda de la Liga Ma­
rítima Española, con escogidos textos y pro­
fusión de magníficos grabados, como expresa 
el siguiente sumario:

Texto.—Más claridades, Guillermo Ferra- 
gut—La nueva panacea, Juan Redondo.—Pi­
lotos y patrones, Leandro de Saralegui.—La 
pesca del atún en el Océano.—Una planta pes­
cadora, Un pescador.—España y Alemania, 
Salvador Fernández Vaamonde. —Comercio 
canario peninsular. (Causas que detienen su 
desarrollo), M. Gutiérrez Brito.—Crónica ge­
neral, Santiago Arambilet, ilustraciones de 
Guillermo de Federico.—Esparcimientos ma­
rítimos, Emiliano de Arriaga.—Del litoral: 
puertos y playas.—Por mar y por tierra.— 
Legislación y jurisprudencia marítima, Gui­
llermo García Parreño.—Navegación, fletes y 
mercados.—Nuestros grabados.—Anuncios.

Grabados.—El agua del mar como panacea 
contra la tisis (tres grabados).—Vapor “Perou“ 
de la Compañía general Trasatlántica france­
sa.—La pesca del atún en el Océano (tres gra­
bados).—Un faro de recalada.—Draga “Mon­
tañés* para las obras del puerto de Cádiz.— 
Titulo de socio de honor de S. M. el Rey del 
Club de regatas de Valencia.—Escuela flotante 
de biología marina de Barcelona.—Planos y 
sección del barco para salvamento de subma­
rinos (dos grabados!—Cazadero de Cam-Rahn 
dos grabados).
- —-- » g'MW

Despreocupación lameníable
Hace algunos años fué robada la Caja 

de Depósitos, y ahora ha «ido timada con 
una habilidad portentosa; mañana ¡quién 
sabe!, ocurrirá otro percance por el estilo.

Al enterarse la gente de esos incidentes, 
no se explica las razones poderosas que 
pueda haber en favor de la existencia de 
la tal Caja, ni por qué los tales depósitos 
no van al Banco de España.

¿Qué inconvenientes hay para esto? No 
creemos que seriamente pueda alegarse 
ninguno; y aun cuando ya se ha visto que 
también en el Banco de España se dejan 
engañar, preciso es reconocer qne ello su­
cede con menos frecuencia.

De todas maneras, como dice el refrán, 
quien quita la ocasión quita el ladrón. Las 
exigencias de la vida moderna exigen fas­
tuosidades á que no pueden resistir los co­
razones blancos... ¡y las estafas menudean! 
Pero, ¿cuándo va á sonar la hoiadeque 
escarmienten y tomen precauciones los 
engañados?

Ello pone en evidencia la despreocupa­
ción conque en España se tratan los inte­
reses privados en los centros oficiales; pues 
á poco cuidado ó vigilancia que hubiese 
podrían evitarse tan desagradables sorpre­
sas.

La estafa actual se hallaba realizada se­
gún el relato de los periódicos desde hace 
más de dos meses y nadie se enteró. En Es­
paña esto no es raro, pero en el extranjero 
no se comprendería. Aquí sí, por que todo, 
según el refrán, les sale á ciertos indivi­
duos, por una friolera.

¿Quién no se tentará la ropa, en lo suce­
sivo, para entregar fianzas al Estado? La 
ley que las exige debiera también garan­
tirlas. Pero eso será harina de otro costal, 
y lo que hay que pensar es ó en suprimir 
la Caja de Depósitos ó hacer que éstos no 
desaparezcan.

Un país donde tantas facilidades hay 
fiara ese género de delitos, está juzgado; y 
o que hay que procurar es que no se repi­

tan esos hechos escandalosos, que arrojan 
por el suelo el prestigio de los Centros ofi­
ciales y sirven de menosprecio para el Es­
tado.

DESDE SAN FERNANDO
3 de Abril.

Notteissís de Marina.—Del Apos-
¿adero.

Se presentó de la licencia que disfrutaba, el 
coronel de artille<ría de la Armada D. Ellas de 
Iriarte, encargándose de su destino de Jefe 
del ramo en el ArsenaL

—Concédese un mes de licencia, entre re­
vistas, al alférez de navio D. Antonio Carlier 
y Rivas. •

—Al teniente de navio D. Waldo Serís Gra- 
niery Blanco, se le traslada R. O. por la que 
se le asciende á su inmediato empleo.

—Para Santander ha sido pasaportado el 
teniente de navio de primera clase de la Esca­
la de Tierra, D. Miguel Ambulody y Patero, 
nombrado segunde comandante de Marina de 
aquella provincia.

—Cesa en el Arsenal y embarca en la Esta­
ción Torpedista deí Apostadero el alférez de 
navio D. Antonio Pujazón.

—Desembarca de la Estación Torpedista y 
pasa agregado á la Ayudantía de Marina de 
este distrito el de igual empleo D. Francisco 
Jiménez Pida!.

—Para Bilbao, ¿ cuya Comandancia de Ma­
rina ha sido destinado, fué pasaportado el te­
niente de navio D. Antonio Ozamiz y Ostalaza.

—Se ha ordenado que el capitán de Infante-, 
ría de Marina D. Félix de Arias se encargué 
de la primera compañía del primer batallón.

—Asimismo se ordenó que el primer tenien­
te D. Mariano Lobo pase destinado al primer 
batallón.

—Se conceden quince dias de licencia a! 
primer teniente D. Antonio López de Soria.

—Para que haga uso de la excedencia forzo­
sa en la Península se han expedido salvo con­
ductos al. auxiliar de tercera del cuerpo de 
oficinas de Marina D. Manuel Paez Baez y al 
primer condestable D. Francisco Lagostena.

—Idem para que hagan uso de la voluntaria 
los terceros condestables D. Antonio Barba 
Carmona, D. José Cárdenas Ruiz y D. José Ba­
rrera Romero.

Espectáculos para hoy.
Español.—A las ocho y media.—Figurar.
Comedia.—A las nueve.—Los galeotes (re- 

prise).
Princesa.—A las nueve.—Señora ama y De 

pequeñas causas.
Lava.—A las seis y media.—El genio alegre.

—La escondida senda.
Apolo.—A las siete.—Ninón y B. T. L. Krue- 

ger (número burlesco musical).—La venta de 
Don Quijote.-El celoso extremeño y B. T. L. 
Krueger.—La dama roja.

Zarzuela.—A las siete.—La patria chica.— 
Santos e Meigas.—Fuente escondida.—Pepe 
Botellas.

Cómico.—A las siete.—Ki-tha y Phon.—Ca­
mino de fieres.—jHasta la vuelta!—Alma de 
Dios.

Eslava.—A las siete.—El aire y La conquista 
del marido.—El organista Móstoles.—La ale­
gre trompetería.—La carne flaca.

Gran Teatro.—A las seis.—El chaleco blan­
co.—La Tempranica.—La viejecita.—Cuadros 
disolventes.—La Tempranica.

Coliseo del Noviciado.—(San Bernardo, 59). 
—Compañía cómico lírica.—Todos los días.—
A las seis.—Las codornices.—El gorro frigio.
—Ideicas.—El chico de la portera.—El mal de 
Amores.—El Barquillero.

Muy en breve: “La revoltosa".
Principe Alfonso.—De cuatro de la tarde á 

las doce y media de la noche, secciones de va- 
riétés, cinematógrafo y compañía de verso.

Salón Regio.—Las películas tituladas “El hi­
jo de los marinos Sorola„ y “Pescadores de 
Cangrejos", son un modelo de buen gusto ar­
tístico, y el buen público aplaude tan preciosas 
reprodudones de la vida real.

La abundancia de metros de películas que 
existe en este Salón, es muy del agrado del 
público.

Salón Madrid.—(calle de Cedaceros).—Cine­
matógrafo selecto.—Estrenos frecuentes do 
películas notables y de las más aplaudidas va­
riedades artísticas.

Idea! Polietilo.—(Villanueva veinte y ocho)* 
—A las cinco y media.—Tómbola infantiL— 
Francfort—Prueba de Amor.

Novedades.-^A las seis.—Alma negra.—Ma 
ría de los Angeles.—¡Abaje la media!—Carme­
la.—Amor ciego.

BarbierL—A las seis y media.—El primer re­
serva.—La fiesta de San Antón.—Bhelete.— 
Los gnapos.—El barquillero.

Romea.—A las cinco y cuarto.—El asistente.
—Los embusteros.—El pecado venial.—Grani­
to de sal.—El pecado venia.—Granito de sal.

Coliseo Impcrial.-(Concepción Jerónima, 8.)
—A las cinco.—Echar la llave.—Zaragüeta.—
—Segundo acto.—El ratoncito Pérez.—La pra­
viana-—Tocino del cielo.

Latina.—A las cinco.—La tonta de capirote
—La cañamonera.—El santo de lalsidra.—Los 
sucesos de la semarr—Los picaros celos.—El 

í húsar de i a Guardia.

Imp.de! Fomento Naval, San Bernardo, 19
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Ludovíco Mortimer, pero sus amigos y la 
justicia le dan el nombre del capitán Fan- 
ny y es uno de los bandidos más famosos 
de esta tierra, y al cual todos tienen nn 
miedo grandísimo.

XXII

MADRB É HIJO

Samuel y su huésped seguían sentados 
uno frente al otro, bebiendo y charlando, 
cuando á cosa de las once y media llamó su 
atención un violento campanillazo que par­
tía del cuanto do Sara. Samuel, era un ma­
rido demasiado bueno para no reconocer 
aquella vibración y acudir á ella; así fué 
que sin disculparse siquiera con su parro­
quiano, echó á correr por el largo corredor 
que conducía al cuarto de su mujer.

El buhonero había dejado ya esta pieza, 
conducido por Betty, á quien su se ñora ha­
bía ordenado le llevase á uno de los cuar­
tos de arriba, junto á los graneros.
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—He recibido malas nuevas esta noche, 
murmuró Sara con emoción, de un hijo 
único que creía muerto y enterrado hace 
tiempo.

El capitán Fanny no respondió; nada de 
aquello le interesaba, y prestaba apenas 
atención á las palabras de la enferma; pero 
estas que siguieron, hicieron afluir su san­
gre al rostro.

—Una persona que ha venido, me ha di­
cho que ese hijo sois vos.

— ¡Que era él! En aquella aldea retirada, 
donde se creía asegurado, donde represen­
taba con aplomo su papel de gran señor, 
aquella mujer podía denunciarle, podía 
perderle.

_¿Me conocéis? exclamó con acento in­
seguro.

—Sí, sois un bandido y os llaman el ca­
pitán F'anny.

Cogió con mano convulsiva la mano do 
la enferma y dijo:

■ —¡No me venderéis!
Sonrió Sara tristemente y exclamó:
—Soy la única que no puede venderosj 

soy vuestra madre.
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—¿Habéis estado en el mar?
—¡No os importa! He estado donde no se 

aprende ciertamente á tener compasión, 
donde los hombres alimentan unos contra 
otros odios y rencores desconocidos hasta 
en las mismas fieras, dondo si hubiera un 
resto de cariño ó de compasión en el cora­
zón de un hombre, se cambiaría en odio y 
aborrecimiento á la especie humana.He ahí 
donde he estado.

—¿Y venís á pedirme dinero? dijo Sara, 
que se estremecía, de oirle y quería con­
cluir.

-Si.
—¿Cuánto necesitáis?
—Cien libras.
Movió Sara la cabeza con ademán deses­

perado, y dijo:
—No tengo más que treinta, todas mis 

economías están en esa caja de roble que 
veis sobre la cómoda, con adornos de me­
tal. La llave está en el vestido colgado en 
esa columna de la cama. Tomad todo lo qus 
hay en la caja, no puedo daros más. .

—Podéis si se lo pedís á Pecker.
—¡Oh, no, jamás, jamás!
—¿No se lo pediréis?
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—Ni un chelín.
—Entonces se lo pediré yo.
E hizo ademán de salir del cuarto.
—¡ Xh Tomás, Tomás, por compasón!
Y se incorporó en ol lecho, pero él la arro­

jó con violencia sobre los almohadas, y ex- 
•lamó:

- - Yo le diré que soy vuestro legítimo es­
poso ante la ley y me tendréis que seguir 
donde yo quiera llevaros.

Un momento, la mujer anonadada, dojó 
correr llanto, pero en breve se repuso, miró 
á su interlocutor frente á frente, y di^o:

—Pues bien, decídselo; decidle que sois 
mi marido, que me ha maltratado cuando 
yo era una pobre niña; que me ha robado 
todos mis bienes y hasta mi único hijo 
mientras dormía; decidle que sois Tomás 
Moslerton el contrabandista y el ladrón, y 
si no queréis decir esto último yo sabré de- 
eirle si os interponéis entre Samuel y yo.

Tomás quiso reír como de costumbre, 
pero esta vez su risa era violenta y forjada.

—Tenéis un carácter enérgico que no os 
conocía; ¿y decís que no pediréis dinero á 
Pecker?

— He dicho que no.
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cho todos los esfuerzos imaginables por 
darle gusto á pesar de lo descabellado del 
intento. Ir, pues, al otro extremo del corre­
dor y pedir á sir Ludovico que viniera al 
cuarto de su mujer, ora una comisión en ex­
tremo sencilla, y fué á suplicar al joven por 
mil medios insinuantes que hiciera el favor 
de llegar al cuarto do su mujer.

La presencia do sir Ludovico pareció 
ejercer una inflqencia provechosa en la en­
ferma, porque calmóse su impaciencia, dul- 
eiñeóse su voz y le rogó con tono cariñoso 
que se sentara.

Solo Dios sabe con qué orgullo maternal 
contemplaba aquel perfil delicado, aquel 
rostro enfermizo y el lujoso vestido que os­
tentaba el joven. Rogó á Samuel que los de­
jase solos un momento y siguió contem­
plando al joven en silencio.

—¿Creo, señora, que no me habréis he­
cho venir por el gusto de mirarme? Ya sé 
que tengo un rostro agraciado, pero como 
no pertenezco á ninguna exposición de fi­
guras de cera, no gusto do esa muda con­
templación. Es tarde, he pasado mal la no- 
eho anterior, y si no tenejs nada que de­
cirme .. V
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—Samuel, dijo al ver aparecer á su ma­
rido en la puerta. ¿He soñado ó estoy loca? 
¿quién está contigo en la sala blanca?

—Aquel señor que vino el día de Noche 
Buena.

—¡Sí, el mismo! los ojos negros, inquie­
tos como los do mi hijo. ¡Hubiera debido 
reeonocerle!.. ¡hubiera debido reconocerle!

Su marido, al verla en aquel estado, la 
creyó víctima del delirio.

—Sara, ¿qué tienes?.. ¡Tranquilízate!
—El niño de quien me has oido hablar, 

el hijo que perdí antes do conocerte.
-•¿Por qué hablas de él esta noche?
— ¿Porqué? exclamó con salvaje ener­

gía; porque es el que está contigo en la sala 
blanca.

—¿Sir Ludovico Mortimeí? repuso Sa­
muel, cada vez más cierto do quosu mujer 
deliraba.

—¡Sí, sir Ludovico... el capitán ItenniL. 
¡Dejádmele ver!

Samuel la miró asombrado. . '
—Repito que le traigáis, quiero verle.
Ya sabemos que Samuel era una criatu­

ra sencilla y dócil, y si su mujer le hubiera 
peido que le alcanzase la luna hubiera ho-
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—Supongamos que tengo un secreto que 
vender y que os pido por el cien libras, ¿me 
le compráis?

—¿Ua secreto?
—Sí: acabais do hablar del hijo robado; 

suponeos que puedo deciros donde está, 
que está cerca de vos; ¿inó darías cien li­
bras por la noticia?

— Os conozco bien; tratáis de enga­
ñarme.

—¡Desconfiada os habéis vuelto! Sin em­
bargo, yo me fio de vos y sé que si hacéis 
un juramento sobro la biblia no faltareis &. 
él: juradme sobre esa que veo sobre la me­
sa que si os digo donde está vuestro hijo,, 
y os lo traigo, me entregareis la cantidad 
que os pido.

Y al decir esto acercó un libro do la bi­
blia que estaba sobre la mesa del cuarto de 
Sara.

Esta tomó piadosamente el libro, lo lle­
vó á sus labios y dijo:

—Lo juro por este santo libro que tengo 
en las manos.

—Está bien; pues ahora, sabed que vues­
tro hijo está con Pecker en la sala que hay 
al fin de este corredor; se hace llamar sir

M.C.D. 2022


